
X'■ :K' 'í
•VIVO I I Madrid, l.° de Octubre de 1926 N U M . 1.‘5

b '  r s t a  à e

» - ^ ^ - E / T Y D i y  ^ I C < » B G I C y  

D|r|aî o dsi
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DISERTACIONES ESPIRITISTAS A M O R
boy im misero ju g la r esp ii.iual. Camino por 

la  vida, a  ratos llorando canciones y a  vcce.^ 
tuetizando fcnae, buscando algo p a ia  el aliiuen- 
to de nú alm a; pidiendo a  mis Kermanos, como 
pago, una dádiva de amor.

Mi deseo se ria  poder caniaros hoy en du i'e  
irova.

Si no consigo a rran c a r  a  inS to.:ca Hia notas 
que lU 'suen a  vuestro esp íritu  benclúdas de a>- 
monia, suplan vuestra henevoleucia y caridad 
mi fa lta  de expresión.

Desde luego, la ejecución será defectuo.-a- 
P ieaciudir, pues, de las melodías con que qui­
s ie ra  acom pañar mi canto y es ta r aten tos sólo 
al poema que me insp ira ; es un poema bello 
de amor...

Amor somos todos los seres. P or am or y con 
am or fuimios concebidos por el Padre.

Si nos consta que venimoe de un foco de 
amor, ¿cómo dudar que éste forme parte in­
tegran te de nosotros? S intiendo en lo más In­
timo de nuestro  espíritu  este fuego divino, 
¿cieno puede extrañarnos que nuestro anhelo 
sea bu.scar esa f.'uii.va U viihivltu  a que encendió 
en nuestro  corazón el imperioso deseo de am ar?

Es el am or el faro m.isterio;o que gula a

iiue.stiü po en la  px.,:uia nuche de sus errores y 
torpezas, durante su penosa y constante m ar- 
cba en pos de la perfección relativa.

L a Creación misma, el sunbólico Fiat, sólo 
pudieron se r una P aternal explosión de ani.ir, 
que, retum bando, nutgnánima, por los incaica- 
lableH ámbitos del espacio infinito, esparció su 
t re n d a  inm ensa y pródiga hasta  llegar a l más 
uislgaiflcantc átomo.

Todo en el U ni.erso  es amor. Los bombres, 
un nuestro  afán de ful.-ear loa nom bres de las 
cosas, con la  pedantería de descubrir, de adivi­
nar. de error, lo lautlznnsos con urli nombre.^ 
,.ero a  poco que hagamo.s el m ás breve aito  pa­
ia  rellexionar, lo sentim os por doquier como 
iwderoso acicate de lu evolución, lo hallamos 
•'n todo cual esencia d ivina de las leyes Inm u­
tables y eternas que encauzaron el Caos.

Los mismos cataclismos, en tre  su  ilusorio de­
sastre, llevan un sellu de am or, son un  sacrifi­
cio amoroso en am.s del mnñana. Como la ma­
dre excelsa se dejaupera , gozosa, para ofrecer, 
ro ü d ta , a  su amndo retoño el jugo de vida, pon- 
; ’uido sólo en el que ha de sobrevivirla.

Eb la cau-'a mobriz del progreso.
.Sin esao asociaciones de los mismos à to m i',
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por annidaci, por siinpaUa, por am or a l lui, no 
£€ fonnarlan  las d istin tas facetas de la  m ate­
r ia  misma.

>S1 la  tie r ra  no abriera, cari&osa, su seno 
para cobijar a  los mares, éstos no podrían e.'cls- 
tir , y si laa aguas, en reciproca coni|peiisación, 
u3 dieran su alim ento a  la tie rra , és ta  no pu­
dría producir el reino vegetal, evolución en ia 
que empiezan a  brillar los prim eros albores de 
la sensibilidad, iniciales fases de la  correspon­
dencia amorosa. Si a  las p lantas y flores las 
amamos, regándolas, cuidándolas, nos ofi elidan 
sus frutos, sus ai omas, su« colotes. Como siem­
pre, el am or infinito de Dios cuida y rU’[/a las 
que abandonamos para que no mueran de pena, 
para que no las male la  desilusión.

Bate reino, agradecido a  la madre tierra, 
presta su  concurso ai progreso alim entando I03 
seres del reino anim al, hemifi.nos suyos, toda 
vez que su desarrollo prim itivo brotó del ideal 
m aridaje de sus mismos padres: el m nr y la 
tierra.

Ya el ser, en los dominios del reino animal, 
escalando los d istintos planos hasta  obtener el 
más refinado instinto, precisa, con su ansia la­
tente de un am or m ás amplio, dar un  salto.

C uran te su  actuación anim al va paulatina­
mente asim ilando sentim ientos y cualidades 
que debe conservar en em brión, pues en breve 
plazo va a  se r dotado de inteligencia, de res­
ponsabilidad, de libre albedrío p ara  hacer un 
distinto uso de su am or: comprendiéndole, 
aplicándole debidamente, purificándole.

P o r esto precisan^nte en esta  fase, que de­
nominaremos nicUimorfuSis psíquica o naci­
miento del yo, íógicamínUe re  pierde la  senda 
de la m ate iia  definida y catalogada casi por 
muchos Investigadores.

Un algo nuevo  e inconiprciisiblc p ara  los ma­
terialistas aparece en el ser tra s  esc salto, te s . ' 
tim oniaudo su existencia con una inesperada 
m anera de pensar y sen tir. Es el yo pensante, 
<1 esplrilu. como lo acep'-amos nosotros y cual 
es adm itido, con unos u otros caiIiflcaUvos, por 
todos los credos espiritualistas.

Llega a  la  vida el hom bre y empieza a  sa­
borear las delicias del am or materno.

Ya no es anima!. Posee algo m ás valioso que 
el instinto. Al saber los desvelos y ternuras 
de quien le dió a  luz, la  am a intensam ente y 
la  respeta.

Algo muy íntim o le empieza a  in ic ia r en un 
cji’.or digno, que no es patrim onio de los irra ­
cionales, y precisam ente al traspasar el umbral 
de la i.'ída como consciente, se le brindan los

más bellos ejemplos para  hacerle pensar en  el 
am or santo. Quiere y defiende siempre a  sus 
hermanos con desinterés. Su corazón, rebosan­
do amor, busca amplio campo donde sembrarlo 
y se rodea de amigos. Conoce en e s ta  ^K>ca 
e l falso anvir: la traición, indispensable para 
su evolución y enseñanza, haciéndole reaccio, 
liar y dotándole de la facultad de comprende.* 
lo que es am or y lo que no lo es; adquiere la  
responsabilidad de su  equivocaoión al juzgarlo 
o faleearlo.

Pensandü en sus padres, no quiere ser egoís­
ta  y busca una c o m id e r a  para  que su  amor 
se perpetúe, baciéndolo extensivo a  sus hijos, 
a  los que, enseñándolos a  am ar, suefia darlos 
la  felicidad que sus padres le diieron a  él.

Como el am or tiene su fuente en el padre y 
(s  e lo repartió  equitativam ente, lleva la fina­
lidad de no aceptar piivileglos, explicación ro­
tunda  del añílelo humano ansiando la  fra te r­
nidad universal.

L as palabras de Jesús "am arás al prójimo 
como a  U mismo", fueron el seguro Umón que 
puso a e s ta  nave que lleva a  la  humanidad 
por el m ar del progreso, la  brújula que guía 
a los esgiirltus del p laneta hacia tierra firme, 
donde sólo arribarem os con una condición; no 
perdiéndose un  solo piasajero.

¿ Q u i^  es sino el am or el que sostiene a  la  
arrugada v lejecita que ve reflejado su  pasado 
y plasmado e l recuerdo de la  prim avera de 
su vida en las caritas alegres de sus nietos, 
cuyos cuerpecülcs adorados acarian sus sa r­
mentosos dedos?

¿Qué fuerza poderosa lleva al médico junto  
al epidémico, e-xponiendo su cuerpo al conta­
gio? ¿Por qué no temo el constante manejo 
de loe rayos X, ¿ue ponen m ortajes quemadu­
ras  en sus piadosas manos? ¿Qué obliga a  la 
a ltru is ta  enferm era a  v iv ir siem pre Junto a 
toe oyes y el dolor? ¿Quién ordena avanzar 
ha'sla la  m ism a tinca de fuego al san ita rio  o 
cantinero piara cu ra r o recoger el sangrante 
cuerpo de un hermano? ¿Quién impone valor 
al m arinero para  sa lir m ar adentro, desafian­
do las olas en débil barcucha, para sa lvar la 
vida de los que zozobran fuera del puerto? 
;Qué cruza p>or la  niente del que, arriesgando 
au ild.1, tuca de en tre las liamos de un  incen­
dio al pobre ancianJto baldado que la  contu­
sión y el pavor de los m ás olvidaron y  dentro 
quedó?

Amor, am or y siempre el amor.
Ha.'sla las ideas, que a  los que no comulgan 

en ellas parecen equivocadas o piemiciosas, na-
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>i:eron lU calor de un volieraente am nr que las 
disculpa o atenúa aJ menos.

Cuando las cosas son, o las juzgamos malas, 
es porque el am or no reside en ellas. Nunca 
debem)08 pensar que hay nada malo, sino que 
no lo incubó e l am or y  nuestro deber es trans- 
formarlo con piedad y  ternura.

Todas las religiones sólo han sido una ho­
guera do nmor, encendida por un puñado de 
seres en cuyo corazón prendió el ehísiazo que 
brotó del óxtasis de un romántico, de un  poeta 
I) de un místico, a  cuyo am(paro se oobijarun 
las alm as buscando calor.

Cuando los bombree encarga(k>s de m antener 
el ruego sagrado de su credo olvidan su m i­
sión, dilapidando y escatimando la IrHii, cuan­
do la  b rasa  consoladora se extingue y sólo 
quedan las h ipócritas pavesas del egoísmo ma­
terial, los que cegaron de buena fe se esfum an 
poco a  poco y, desorientados, buscan nuevos 
refugios.

Bus doctrinas form aron un  Código de Amor. 
Al falsearse éstas el ajnor se aleja y aquéllas 
mueren.

No preciso añad ir que mi exposición es tan 
sólo p a ra  el am or puno, para el am or santo, 
p ara  aquél que en conetantee y bellas estrofas 
nos cantó Jesús: el de m adre, el de hermanos, 
el divino am or de Dios del que lodo se r lleva 
un  destello susceptible de perfecclóu.

Lo desnás no pertenece al hombre. Torpe, no 
supo dejarlo p ^ a d o  a  la  escafandra que usó 
duran te su proceso dentro del reino anim al.

T ra ta n d o 'd e  am or y  estando nuestro  centro 
bajo s u  tu te la , ¿cómo no decir algo de Platón. 
.<.1 fuá  di filósofo antiguo que m ás extensa­
m ente se ocupó del amor, el único que tuvo, 
en aquella época, el concepto más grande de 
la  nviyor de las dádivas del padre?

P or algo la  hum anidad, cuando quiere pin­
ta r  e! am or idealista  que tiene su reinado por 
encim a de las nubes, deseando lim piarle de 
todo !o basto  y grosero que se le  atribuye, lo 
llam a u)«i|Or plaiántco.

S irvan  estas lineas como holocausto al filó­
sofo griego, para que desde el sitio  donde more 
su espíritu , llegando nuestro  ausurro  iuvoca- 
dor, pueda ver cómo in terp re tan  e l amor, que 
él definió, estos asp iran tes a l estudio y cono­
cim iento de la  ílfosofla espirita.

Nosotros comulgamos en un  credo de am or; 
mantengamos eternam ente encendido su  fueg'>, 
llegue su  calor al m ás apartado rincón de la 
tie rra , y para pu lsar nuestra  actuación y  el 
cum plimiento del deber sólo hem os de em plear

un .sislema: antes de hacer alguna cosa, p ri­
mero de (Uté.dirnos a  algo, ver si en ello res­
plandece el am or que predicó el .Vdriir lU'l Oól- 
l/oía, y, en caso contrario , no llevarlo a  cabo.

Tratem os de p lag iar a  Jesús, que encarnó en 
la  ÜeiTa para enseñarnos a  am ar, pu ra  Iniciar­
nos en un am or nuevo y sublime.

1 Excedso Nazareno que, recibiendo directos 
destellos del am or del Pailre, lo repartió  pró­
digo a  m anos llenas en form a de 'caridad, con­
suelo y  esperanza, sanando enfermos del cuer­
po: p a ia lítk o s , ciegos y leprosos, y enferm os 
del alma, como M aria de Magliaia, sellando su 
obra con sangre para hacerla Inmortal.

T ratem os de im itar su hum ildad cuando el 
sarcasm o o  la in ju r ia  se ceben en nosotros, 
no ülvidande que, cuando sangran te y lacera­
do, agonizante ya, cumplida su misión, escar­
necido por Insultoe, to rtu ras  y retos de sus 
asealnos, su e.spiritu, todo am or haeda sus her­
m anos buenos y malo«, no desmayó un segun­
do, no tuvo su senublante una mueca de asco 
o de desprecio, sino que, resplandeciente, en 
;cdu momento amoroeo, dedicó sua postreras 
palabras para  elevar a  sus enemigos, diciendo: 
"Prniónaios, Señor..."

No imploró, como alguien supone, para  tem . 
p iar la  ira  del Padre, fuente de am or siu  li­
m ites, que no puede odiar, sino p a ra  enseñar­
nos a  perdonar ofensa« y  desprecloa, para  In­
clinam os a  am ar a  nuestros liermanos, a  todos 
loa seres...

Purificando, Idealizando nuestro  amor, jus- 
tlflcaolón de la  vida, esta esencia divina que 
alien ta nuestro  espiiáfu, se tro ca rá  en ala« que 
nos llevará con velocidades enormes, como el 
g ira r  de los mundo», por el espacio infinito 
para que nuestro yo acuda rápido allá donde 
iea’da un  dolor que rem ediar, una lágrim a que 
en jugar y alistados en las niUlclaa del Dios 
de la  verdad y  el am or, cooperar a su obra 
a.viidando a  los que, dando aun tropezones y 
traspiés, buscan afanosos los peldaños de la 
perfección re la tli’a  cuyos escalone» se van ga­
nando a  fuerza de trabajo y esfuerzo propio.

AsTOXio P auíkro FKRy.ixnra.

Se recuerda a los suscriptores de 

año que abonaron sus cuotas en octu» 

bre de 1925, que aquéllas terminan en 

el mes de septiembre 192Ó.
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DEL TESORESO

A rt. 17. E l Tesorero es el encargado de 
la  custodia de Jos fondos de la  Sociedad. 
L levará los libros necesarios, d irig irá  los 
cobros 7  h a rá  efectivos los pagos, siempre 
con el Visto Bueno del P residente. P resen­
t a r á  balances mensules ai l a  D irectiva, y  el 
balance anual a  la  J u n ta  general, siendo en 
todo momento responsablé de los fondos a  
é' confiados.

DE Las VOCALES

A rt. 18- D esem peñarán las funciones 
que les encomiende el P residen te dentro  de 
les cargos de la  D irectiva.

DE LOS FONDOS DE LA SOCIF.DAD

A rt. 19. Los recursos de la  Sociedad se- 
i’án  clasificados con arreg lo  a l  a r t. 26 de 
los E sta tu tos.

A rt. 20. Los ingresos serán  invertidos
i
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conform e determ ina el a r t .  27 de los E s ta ­
tutos-

A rt. 21. Cua-lquier desembolso, a  excep­
ción de los ordinarios, debe e s ta r  precedido 
por acuerdo de la  D irectiva.

DE LAS SESIOXE.S ESPIRITUALES

A rt. 22. E s ta s  serán colectivas. A  ellas 
a s is tirá n  los socios, observando lo precep­
tuado  en el a r t .  25 de! Reglamento.

A rt. 2ü- L a frecuencia de la s  sesiones, 
m edianim icas se determ ina en el a r t. 21 de 
ios E sta tu tos.

A rt. 24. E l P residen te cu idará  de que 
en las sesiones, todas la's cuale.s presidirá, 
se observe el orden necesario  y  no se em­
pleen térm inos apasionados ni ofensivos, lo 
mismo que del respeto  de las opiniones a je ­
nas.

— 23 —

p esar por socios aüherentes, y  cum plir i - 
das las condiciones señaladas h a s ta  Ileg.r 
a  !a categoría de socios activos.

A rt. 42. L a ac tua l J u n ta  d irectiva con- 
tin u a rá  ta l  cual e s tá  constitu ida harsta que 
cumpla el plazo de un  año de su elección. 
A l e leg ir nueva D irectiva se designarán ya 
los cargos que señala  este  Reglamento.

A rt- 43. Quedan derogados cualesquie a 
o tros E sta tu to s  o Reglam ento de fecha an­
te r io r  a! presente.

Aprobado en  J u n ta  general celebrada el 
d n  27 de jun io  de 1926.

E l Seoretario general. Antonio PALMEla'. 
V." B.'': E l Presidente, J uan TfiBAR.

(Presentado en e s ta  Dirección General de 
Seguridad.—M adrid, 30 de junio  de 1926.— 
E l D irector general, Pedro Bazán.)

DE LAS e n s e ñ a n z a s

A rt- 25. La J u n ta  directiva te n d rá  Ja 
in iciativa en todo lo que se refiere a  ense­
ñanza. L a no im a de la  m ism a debe agus-
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C O M O  C A S T IG A  D IO S
Hermano lector; No pienses al leer este t i­

tulo en que Dios, el Padre, castiga vengativo, 
como el Jeliová de los judíos, hasta  las genera­
ciones sucesivas de los hombres malos. El de. 
seo de venganza, que anida siem pre en el co­
razón, no puede engendrarse en el del Padre, 
porque Dios no tiene corazón ni form a hu­
mana. Dios es, y sólo diciendo es se alcanza a 
comprender que lo es todo, y es un todo per. 
reoto y  bueno sin posibilidad de Mal, que es Im­
perfección, y a  que éste es opuesto al Bien, y la 
razón del Bien es la  Perfección.

Dios, en una palalira, es la luz y  en él no 
hay tinieblas, como nos dice la Sagrada Escri­
tura.

No toméis, pues, una idea torpem ente expre­
sada, y obscura por tanto, por u n a  idea clara. 
Os habríais precipitado al juzgar y  habríais 
enulvocadn la  interpretación.

Dice castiga, s i; pero, en realidad, quien se 
castiga es el hombre que. im pulsado por fuerzas 
naturales, difícilm ente penetrables, llega al co­
nocimiento de que el Universo está  sujeto a 
una ley de amijonia que. perturbada, debe ha­
cer su frir a l culpable, ya que no hay fa lta  sin 
castigo, de que cada sér tiene por misión des­
plegar su naturaleza sin perm anecer extraño a  
nada que sea humano, y e.sta misión constitu­
ye e! Deber cuya relación con la vida es el Bien, 
que, pu ra  y  librem ente efectuado, lleva a  la 
Felic'dad.

P or esto, Dios, que crea y abraza con su om­
nipotencia todos foB aeres, como decía Sanz del 
Rio, no puede castigar. Di<w, providente y  jus­
to. se revela a  todos los hombres en sus sabias 
e inquebrantables leyes, apareciéndose a  la  In ­
teligencia en form a de Verdad, m ediante el co- 
nocimiiento; al Sentim iento como Belleza, m er­
ced a la  emoción que engendra los vínculos sa­
grados del Amor y de la Caridad;- a  la Volun­
tad. bajo la form a de Ju stic ia  que percibe y 
guarda la  propia conciencia, Y así Dios no can­
tiga; Dios hace que resplandezca la  Verdad so­
bre el E rro r  y que del Mal salga el Bien. Esto 
es. que el castigo no es castigo, sino aparente: 
cuando la razón ilum ina el m al y  deja ver qtie 
no existe el mal, sino ausencia del bien, mues­
tra , a la vez, el camino de la  expiación de c-ia 
ley d ivina que devuelve a  cada honibre las con­
secuencias precisas de sus propios actos, por 
los cuales tend rá  que expiar todos los su fri­
mientos que haya causado, exactam ente del mis­
mo modo que recogerá el fru to  de la  felicidad 
y arm onía que haya contribuido a  producir.

y  entonces el hombre de pensamiento recto y 
puro, despojado de errores, se concentra en sí 
mismo y alcanza a  ver que sus sufrim ientos 
son resultados Inevitables de causas originadas 
por él mismo y piensa, limpio de corazón, “có­
mo castiga Dios".

J osé Aldomar.

A A L L A N  K A R ü E C
Dios luoetraba al ser buniaiiii 

cuanto en el nvundo, que brilla 
m a l d ivinal maravilla, 
hizo su e.spléndida mano.
Dios alum braba el arcano 
más tenebroso, y la  suerte 
de cuanto es débil o fuerte; 
sólo dejalia en lo obscuro 
lo que detrás de su muro 
liace del alm a la Muerte.

Y desde qu e  el mmido existe 
la  Iliim anidad—pobre esclava 
de su dolor—sollozaba 
an te esa lápida triste.

Pero tú, Kardec, surgiste 
con inñnitos anhelos 
de levantar grandes velos,
V por permisión divina 
se alzó an te ti  la cortina 
que es «3 telón de los cielos.

Y alzado el negro telón, 
se ve el magniflco dram a 
del Universo en la  llama 
(le una inm ortal combustión. 
Todo en la inm ensa Creación 
tr iu n fa  y progresa, y  se advierte 
que el hom bre labra su suerte, 
que puede vivir sereno,
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‘fjue Dios no es malo, que es bueno, 
y  que no existe la Muerte.

Caiga esta inm ensa alegría 
sobre este duelo profundo:
Desde el principio del mundo 
nadie ha m uerto todavía.
C uanto  el eterno Dios cría  
como Dios exlstirÉL 
y de formas cam biará 
renaciendo grande y fuerte...
No h a  m uerto m ás que la  Muerte, 
esa nada que se va.

Kardec. detrás de ese velo 
infinitas vidas hallas; 
evangelizas, bafaUas, 
vences y  to rnas a l cielo.
— ;Loco!—prorrum pen del suelo, 
donde gem iste proscrito, 
y al ascender ese grito 
de loe abismos profundos.
— ¡Genio!—responden los mundos 
por el espacio infinito.

¡Loco! T ristísim a raza 
que alzas más áspera guerra 
al que tu  causa en la  T ierra 
con mfia ardlimiento abraza.
¿Por qué tu  OT^illo rechaza 
ai pensador que hoy evoco, 
si en el espléndido foco 
de tu  ciencia y  tu  razón 
no hay corona, no hay florón 
que no lo debas a un loco?

.Soñó Colón, y del sueño 
saliendo transfigurado, 
lánzase al m ar dilatado 
que es a  sus ansias pequeño. 
H allar un mundo es su  empeño. 
Llám enle loco errabundo, 
y cuando olvido profundo 
va su recuerdo tragando, 
sur^e el dem ente llevando 
sobre sus hombros el n>undo.

Un. día el gran  Galileo 
siente que g ira  la tie rra , 
y por RUS órbitas erra  
C 'n  un  volar giganteo.
La Religión le hace reo:
— ¡Que se' re trac te  el Implo!—
El se retracta , y  sombrío 
ruge: — ;I.a  T ie rra  está  quieta... 
y, sin  embargo, el P laneta 
vuela al inmenso vacio!

Otro día en fé rtil huerto 
cayó de un árbol un  fruto: 
pagaba al suefio tributo

el gran  Newton, y, despierto, 
"¡una ley he descubierto!"
—proiTumpió...—Locura vana, 
la balanza new toniana...
Hoy, como gigantes moles, 
van a  pesarse loe soles 
do sé pesó la  manzana.

Loco es Halléy, que medita 
de un gran  cometa ante el vuelo. 
—Tú volverás a  este cíelo 
dentro de un siglo—le grita.
Y m uere Halléy que le cUa¡ 
muero' el demente profeta; 
pasa centuria completa, 
y enviando !uz de su  foco 
sobre la tum ba del loco, 
dice "Aquí estoy” el cometa.

Y loco es F rank lin  que, altivo, 
con el pensamiento sube 
adonde tru en a  la nube
y  arde el rayo fugitivo.

Hoy ese rayo es cautivo 
de! telégrafo, y en mano 
de un Dios te rrib le  y tirano, 
ya tronador no d ilspea; 
y a  tem blando balhiKea 
la palabra <lal humano.

Y loco Sócrates fué
por su  verdad mieumbiendo, 
y  loco el Cristo muriendo 
por su  redentora fe.
Hoy el Gòlgota se ve 
su rg ir  del trágico error; 
se ve la  Cruz del Sefior 
lanzando luz, y, humillados, 
veinte siglos prosternados 
an te el LOCO redentor.

Y ee que esos pobres dementes 
de tan extrañas acciones, 
bajan de excelsas regiones' 
llenos de mundos las mentes.
Es que esos omnipotentes
han apurado en su ardor 
(le la copa del Creador 
los ferm entadnres vinos, 
y  son... ¡loe ebrios divinos 
del banquete del .Sefior!

Oigo, inclinado al abismo, 
subir los g ritos airados 
de intereses mal creados 
robre baecs de egoísmo.
Oigo al fiero fanatism o 
m aldecir, genio del mal, 
nuestra  Idea celestial, 
y  el pandemonio Iracundo
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.que aquí llamamos el mundo 
y es el abismo infernal.

Oigo vuestras risas cm eles 
y vuestros roneos clamores 
en e\T>losl6n de furores 
que nos escupen sus hieles... 
Reid. bien beclio; sois fieles 
a  ia antigua tradición; 
ique en la alegre confusión - 
suenan vuestras carcajadas 
como aquellas risotadas 
que In.snltarnn a Colón.

Reíd, mas tener cuidado, 
que a veces veis un dem ente: 
cefils de eiípinaa su frente 
deapiiÓB de haberle azotado;
Je levantáis enclavado 
en u n a  cruz moribundo; 
g ritá is: •‘;Muera el vagabundo 
que -quiso se r cual Amós!”, 
y luego veis que es un dios 
y que os redime en el mundo.

Reid, m atad toda Idea 
grande, f-splóndlda, sublime: 
m atad la fe que redime 
y e! pensam iento que crea. 
Seguid la  ard iente pelea,

y  alcanzad hoy la  victoria: 
m as embriagándoos de gloria, 
tened la faz preparada 
p ara  la  g ran  bofetada 
del porvenir de' la  H istoria.

— ¡Señor!, la  gente del mundo 
de tu s  genios ríe  y mofa, 
cuando no los apostrofa 
con espíritu  iracundo.
Da más luz a  tan  profundo 
valle de sombras y  abrojos, 
o m ostrando tus enojos 
a  esta incrédula ralea, 
no digas más: L a luz sea...
¿qué es la  luz?... ¡Sean los ojos!

Abre los tuyos, ;oh, insana 
m ultitud! Ve cuál flamea 
el nuevo sol de esta idea 
que anega en luz la mafiana...
Abre a  ese sol la ventana, 
tén la al infinito abierta, 
si no quieres, raza m uerta, 
sen tir en tu  faz impreso 
el látigo del Progreso, 
que cru je y g rita ; ¡Despierta!

Kardec, que escuchas mi grito 
contra quien ríe  y baldona, 
no lo castigues, perdona 
si la  ignorancia es delito.
Sé como el Cristo bendito: 
da luz a  mundo tan  ciego, 
pues yo no dudo ni niego 
•que se castiga el e rro r 
más con un rayo de amor 
que con un  rayo de fuego.

Saivapor Se l iís .
30 mayo 1926.

DI  M A S (ANALISIS PSICOLOGICO)

Cada c«;oy má.s enamorado de mi la­
bor de aualizador do espíritus. Eso de poder 
d liig lr  mi entendim iento al fondo de las al­
mas, valorándolas p o r sus obras, ofrece xmra 
mi un atractivo  Irresistible. ¿No olvida el di­
sector qu e  está trabajando en un cadáver, 
auto el arrobo que le produce la comproba­
ción de la \ erdad científica? Pues eso mismo 
me pasa a  mi estudiando a los espíritus aje­
nos y examinando m i propio p».

Voy a  estud iar a  Dimas, llamado el Iihch 
ladrón (aunque estos dos calificativos rabien 
de verse Juntos), uno de loa malhechores cru­
cificados con e l ' M aestro Jesds. Se le llamó 
asi porque dió testim onio páblico de la ver­
güenza que sen tía  por su m ala vida pasada y 
(le su creencia alwoluta en el Mesías. Y sien­

do asi. este tem a p a ra  un psicólogo es de 
\e ia s  atrayente.

Contemplando a  Dimas con m i pensamien­
to, m e aflrnto en la idea de que todo espíritu 
es progresiw . Quiero decir: ningún hijo  de 
Dios (llámese Caín, (^m , Yezabel, A talla o 
Judas) está  perdido definitivamente. Puede 
siempre sa lir  del fango y  en tra r  en el cam i­
no de la  luz, si así lo quiere de ri'raa.

¿Qué podía esperarse, a prim era vista, de 
Dlmas. un ser endurecido en el m al; qu e  ha­
bía hecho del robo su modo de vivir, su  ofi­
cio, como los apaches parisinos de la banda 
de Bonnol? Nada, al parecer.

Y sin embargo, ese hombre, cuando se vió 
crucificado, es decir, en aquel torm ento ol que 
llamó Tácito el .«nplirio de lo« esclavo«, sintió
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(lile la verdad le penetró en el alm a; deploró 
su conducta pasada; lilzú el bien, adormecido 
tantos años en su Interior, un  magnillco flo­
recimiento, como si al conjuro de la  emoción 
bro taran  m eas de fe en el estercolero de sus 
vicios y de sus pasiones. ¿Qué m ayor prueba 
de la  perfectibilidad indefinida de todos los 
seres humanos?

Y m irando despacio para  ver y entender 
mejor, ¿cuál fué la  causa de tan singular me­
tam orfosis? L a compasión que sin tió  al ver 
m artiriza r a Cristo, de quien sabía que era 
inocente, pues sólo se dedicó a  enseñar para 
d es tru ir  a  la  ignorancia, única causa del mal 
sobre la  T ierra.

De compadecetúe, pasó a  am arle, y ya tuvo 
en 9U entendim iento la Xtmbrc de lu vida, 
según Jesús. O sea el am or ediñeante. Ponqué 
la  m isericordia es la sum idad florida del amor. 
De modo que D istas en tró  en éste por la  más 
adm irable puerta, por la  que Dios m ás apre­
cia, pues dijo a  un profeta: “Yo bago en la 
T ie rra  misericordia, juicio y  justicia, porque 
estas cosas quiero.”

E s indudable que la  proxim idad de su des­
encam ación ilum inó su entendim iento bajo el 
influjo mágico de la  emoción. P o r eso, d iri­
giéndose a su  compañero Gestas, quien no ce­
saba de blasfem ar y  de burlarse del Maestro 
celeste, le dijo: "Nosotros, a  la  verdad, con 
justicia  padecemos, ponqué recibimos lo que 
m erecieron nuestros hechos."

Aquí vemos a  un ignorante reconociendo la 
justicia  con que se le aplicaba aquel castigo. 
Y comprendiendo el principio de la  solidari­
dad de nuestras obras, que dice: “Quien mal 
anda, m al acaba." Porque se recoge aquello 
mismo flue se siembra. Eso pasa en agricul­
tu ra  y  tam bién en Moral.

Ese principio de inter-dependencia de nues­
tra s  acciones es la  esencia m ism a de la cien­
cia del bien. De haberlo entendido antee Dl- 
mas, jam ás liublera dejado de se r honrado.

Dominado D im as por la  verdad que le pe­
netraba en aquelloe terrib les momentos, agre­
gó, refiriéndose a l Maestro Jesús: “M as E ste 
ningún m al hizo." Luego proclamó su Ino­
cencia.

Dimas, según esto, creyó justo su castigo 
y el de Gestas, porque hablan dedicalo sus 
m anos al robo en lugar de em puñar la herra­
m ien ta del trabajo  diario.

No comprendía, en cambio, cómo un. Sér 
tan  puro como Jesús, quien sólo hizo bien en 
el mundo (Periransiit henefacinido, como dijo

el apóstol Pedro), podía se r castigado de una 
m anera tan cruel. >

A Dimas, p a ra  entender esto le  faltaban 
letras, con(*e¡mlentos exactos del Antiguo 
Testamento. E n éste aparece profetizada toda 
la vida de Jesús, Iiasta en sus m enores deta­
lles, y  predijo el Instante de la  crucifixión con 
estas palabras: "Y con los inicuos (los dos 
ladrones) fué contado."

E n  aquel momento. Dimas creyó en Jesús. 
Y como la  fe es una luz in te rio r del alm a que 
nada deja en la  som bra n i en la penumbra, 
creyó tam bién en la  inm ortalidad de ambos, 
puesto  que dijo: "Señor, acuérdate de mí 
cuando fueres a  tu  reino.” Luego comenzó a  
com prender que puede vivirse sin  cuerpo, lo 
cual es verdad. Es el estado errante.

Y cuenta que esta pública declaración de 
fe tuvo un m érito ex traordinario  en aquella 
ocasión. E n  efecto; Jesús estaba rodeado de 
seres inhum anos que le aborrecían; de per­
sonificaciones del odio: de anti-Cristos, de los 
cuales había dicho, al ser detenido en e l huer­
to  de Gethsem aní: “E s ta  es vuestra hora y 
la  potestad de la.s tinieblas.”

La confesión de Dimas representó un oasis 
de am or en  aquel desierto de odio; una m i­
sericordia, en tre tan ta  crueldad: un  faro lu ­
minoso, en aquella negra noche de la  anim a­
lidad desbordada.

Jesús apreció claram ente cuanto pasó den­
tro  de Dimas. Valoró aquel heroíwno de su 
fe. Y le respondió: “Hoy serás conmigo en 
el Paraíso." Perdonándole asi en el acto su 
pasado tenebroso de crímenes.

Coa esto nos dló Jeeús una gran  enseñan­
za. Todo el mundo debe te n er el valo r de su 
fe. Proclam ar en público y  por cuantos me­
dios tenga a su alcance (la  palabra, la  plu­
ma y  la  acción) aquella verdad que sienta en 
el fondo de su alm a e inform e su vida; sin 
pensar en 1<» perjuicios m ateriales y morales 
que esto pueda ocasionarle, y estando dispues­
to a  perder /¿tinta cX organismo  an tes que re­
negar de la  verdad (caso de los m ártires), 

Jesús fué  muy claro en este punto. Dijo- 
“Al que me confesare delante de los hnm 
bres, le confesaré Yo a  ó! delante de los án­
geles de Dios. Mas al que me negare delante 
de los hombres, le negaré Yo a  él delante de 
los ángeles de Dios."

Es decir, que Jesús nos tra ta rá  en «1 es­
padón según le hayamos tratado  nosotros a 
El en la T ierra. E s ta  es u n a  nueva pnieba 
de la Intim a conexión existente en tre el acto

10
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y el entreacto; enUe la  encarnación y la erra- 
licidad couaecativa; encie la vida in tracarual 
y in extracarual u eapiniual. Quiero decir, 
que aliora, de cncaruadue, sembramos. De 
errantes, recugeresnos. ¡Qué ley tan  sabia! 
¡Que bondad ta n  grande la  del Creador, al 
dejar ab ierta  siem pre al arrepentido la puer­
ta de la re-encam acióul

ICsta palabra de Jesús !aé  la estrella polar 
de loa m ártires en ei circo, duran te las tre­
mendas persecuciones de N eróa y de Dlocie- 
ciano. Tengo por cierto que con el pensamien­
to le vetan, como el proto-inártír San E ste­
ban, con lo.H brazos extendidos p a ra  darles Ta 
bienvenida como un herm ano mayor, lleno de 
am or y de ciencia, guiándoles en aquel mun­
do, para ellos ignorado, con una solicitud ma­
ternal.

Y abora se me p resen ta  otro problema. 
¿Quedó del todo purificado Dimaa y  exento 
de inda pena por la  palabra de Jesú.s? ¿Pasó 
a! estado puro, al dichoso, asi, de repente?

No, querido lector. P a ra  suponer -que "un 
punto de contrición —  da a  un alm a la sal­
tación". o sea, que un  bandido, p o r el m ero 
hecho de arrepentirse, va derecho a  la  Glo­
ria. es preciso ignorar la paleología m oderna 
y tener de la Moral perpetua nociones del todo 
falsas 7  no saber nada del contenido de la 
Lógica.

Sólo pueden enseñar ese absurdo quienes 
creen que la  existencia presente es la linieri 
que atrav iesa el esp íritu  en  su ascenso por 
el Universo; iQuienes dicen que los innum e­
rables planetas de la  inm ensidad están  de­
siertos y sólo hab itada esta  T ie rra  micros­
cópica. Quienes, llamándose religiosos, n i s i­
quiera saben que Jesús dijo dos veces en el 
Evangelio que Juan el B autista e ra  el profe­
ta  E lias re-encanin(ío.

No. Dios perdona siempre, porque es bue­
no y “no puede penmanecer airado n i un. solo 
instan te" (M arietta). Pero no se fia  (y hace 
bien) de las palabras nuestras, que ^  las 
lleva el viento. H ay que dem ostrar la  since­
ridad de ese arrepentim iento con hec7tos. Tie­
ne, pues, el culpable necesidad de expiar y 
reparar au pasado, haciendo bien a  aquellos 
mismos a quienes antes perjudicó, "hasta que 
toda deuda quede pagada hasta  el últim o óbo­
lo". He aquí lo que dijo Jesús, lo cual no 
puede entender nadie .sin la re-encarnación, 
loy general de la  evolución humana.

Sabemos qu e  la  justicia divina es infiexlble 
y que se cumple de existencia en existencia. 
(Yambllco, el teurgo.) Un ladrón habitual será 
robado en la etapa cam al siguiente: «ufrirá 
lo nfismo que hizo sufrir.

Dr. A boúx S.íxch ez  Herrero.

n « R im j« n ít5 íu » ím í:

EC O S D E L M AS A L L A
En el tran.scurso del afto l£Ki8 tuv ieron  lu ­

gar en Costa Rica fenómenos de ca rác ter es­
p irita  que, por la solvencia moral y  relieve 
si'cíal de tas personas que en ellos Intervi­
nieron; llam aron la  atención poderosamente 
del mundo pensante, dando lugar a  no pocas 
controversias. A tenta esta  Dirección a cuanto 
rueda tender a  la consolidación del ideal és- 
liirka en cuantos comulgamos en esta  doc- 
Una redentora, no obstante el liebipo trans­
currido h a  decidido tran sc rib ir  eii esta Revls- 
iH cuanto de trascendental ocurriera en tan 
metmorables sesiones, en las que reiterada­
mente' se obtuvo una evidente

MATERi.u I/..WIÚN m; t;-!i’l i t n r s

Eu la indicada época, un crecido número 
de periódicos sudam ericanos y alguno esqta- 
ñol, dieron sucintas reseñas de ciertos fenó­

menos ocurridos en San José de Costa Rica; 
los cuales, sin  rozar la  hipérbole', pueden ca­
lificarse como de los extraordinarios acaeci­
dos en la m ateria : hechos éstoe dados a co­
nocer en aquel entonces p o r D. Rogelio Güell, 
cónsul de México en Baltimore.

Los fenómenoe en cuestión ocurrieron en 
u a  Oentro privado de investigación psíquica, 
que funciona en la citada población de San 
José de Costa Rica, bajo la dirección del li­
cenciado Brenes, uno de los hom bres más se­
rios e ilustrados de aquella República, cate­
drático de la  Escuela de Derecho, miembro 
de la suprem a Corte, filólogo notable, etc. En 
sus e.xperimentos le acompañaron personas de 
positivo valer, en tre  ellas un  ilu stre  profesor 
y  un ex m inistro , que en aquella sazón de­
searon guardar el incógnito.

El Sr. Brenes, antiguo adm irador de Haec-
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!c«l y de Vogt, lu e  sóle por la experimenta- 
ci6n llegó a  adm itir la existencia de la In- 
cnortalldad del alma, envió a  D. Rogelio Per- 
nilndez Glieli un relato con«pleto de los prl- 
jiieros hechos, que extractam os a  coatinnación 
sin qu ita r ni añad ir nada:

“Hace' un año próximamente, decía en aquel 
entonces el Sr. Brenes, que comenzaron a  ob­
servarse ciertos fenóuienos de psicolc^ia tra s ­
cendental en una casa que está en los alre­
dedores de San José, e'n San Franciaco. ju- 
rlsd lcciín  de Goicoechea, hab itada por una 
fam ilia con quien tengo am istad hace muchos 
años, y  cuyos 'miembros me insp iran  absoluta 
confianza en punto a  honradez, sinceridad y 
buen juicio. Inesperadam ente se revelaron no­
tables aptitudes m edianlnúcas en una joven 
de la casa, como de diez y  ocho años de edad, 
que goza de buena salud y cuyo desarrollo 
físico y  m ental ha sido en condiciones nor­
males.

"Posee m uy variadas aptitudes: hasta  aho­
ra  se ha m anifestado como m édium  vidente, 
oyente, de escritu ra  m ecánica, de efectos físi­
cos, de m aterializaciones y de posesión. Ha 
presentado tam bién un caso de sonam bulis­
mo espontáneo,

"Comencé a  as is tir  a  la s  sesiones cuando 
apellas se iniciaban los fenómenos. los cua­
les siguieron un orden progresivo. Prim ero, 
com unicaciones por la  escritu ra ; luego, gol­
pes en las paredes y  puertas, contacto da m a­
nos extrañas, levitación de m uebles y  de per­
sonas {en cuyo núm ero m e cuento), sonido de 
instrum entos musicales, aportes de objetos, 
transporte de la  m édium  fuera  de la  habita­
ción, estando puertas y  ventanas bien ce rra­
das; y, por fin, m aterlallzaclonés en la  obs­
curidad com pleta o con luz ta n  escasa, que 
sólo podía m arcarse la  silueta  del en te apa­
recido; y  casos de posesión bien caracte­
rizada.

"Como es natural, de todo esto lo ■que tiene 
m ás in terés es la  m aterialización, y por eSo 
hablaré de ello con detenimiento.

"La prim era entidad que se presentó y  que 
sigue siemdo como el alm a del grupo, e-s un 
Individuo que dice llam arse Miguel Ruiz, es­
pañol. natural de Andalucía, de donde “des­
apareció" (esta es la  palabra que usa siem ­
pre para  ind icar la  idea de m orir, pues este 
ténroáno, lo mismo que e l de “m uerte", le son 
de.sagradables) hace como tre in ta  años, joven 
todavía, aunque padre de familia. E ra  cam­
pesino, de escasa cultura, pero de cierto defs-

pejo. Aunque bien intencionado, tiende a  la  
exageración y prom ete mucho más de lo que 
puede cum plir. No obstante que dice ser di­
choso en el otro plano, no disim ula su  gusto 
por las cosas de la  tie rra . Tiene el ceCeo ca­
racterístico  de los andaluces; m as cuando uno 
quiere, se le puede hacer hab lar con la  pro- 
iiunotación y  tono nuestros con sólo ponerle 
la  mano en la  garganta.

"Es Ruiz de baja esta tu ra  y porta pequeño 
bigote. Unas veces se pre'seaita con alparga­
tas, y o tras  con zapatos. No sólo perm ite, sino 
que, cuando e s tá  bien materializado, Insta 
para que por e l tacto  o con una débil c lari­
dad se le exam ine todo su cuerpo y su ves­
tido, cosas ambas que presentan la  apariencia 
de la realidad misma. Puede, a  voluntad, aJar- 
g a r  el cuerpo a considerable a ltu ra , y  redu­
cirlo tam bién h as ta  desaparecer del todo. Aus­
cultándole el corazón se le siente la t ir  como el 
de un hom bre terreno. S i se enciende un fós­
foro, se desvanece instantáneam ente.

"H a relatado sus últim os momentos y las | 
peripecia-s que siguieron a  su m uerte, de una i 
m anera patética. Como acontece a  las perso­
nas no Iniciadas en los secretos de iiltratum - 
ba. estuvo mucho tiempo creyéndose vivo y 
frecuentando su casa, donde su m ujer y aus 
hijos vestían de lu to  y  lloraban, sin  que él se 
d ie ra  cuenta d e  la  cansa. “Aun me horrori­
zo—dice—cuatido recuerdo aquellos aeontecl- 
imlentos.”

"Es de ca rác ter alegre, amigo del canto, del 
la ile  y de la  m úsica. C ierta vez, bailaba con 
entusiasm o, y exclamó con fuelcta: “Genio y 
figura h as ta  la sepu ltu ra y aun m ás a l lá "

"Una noche que bailaba cogido del brazo 
con una señorita, le dijo; “¿No ex traña  usted 
no percib ir el ruido de m is pies? Es que' voy 
bailando en e l aire ." Y. efectivam ente, obser­
vó ella ta l e ra  el caso.

"El día de San Miguel, el grupo de Íntimos 
que férmam os el Circulo, al que hemos dado 
el nom bre de “B enjam ín F rankH n” , por ser 
este personaje uno de los prim eros que se' 
comunicaron por eacrlto y quien instó para 
que se fundara aquél, hicimos un a  flesteetta 
como hom enaje de nuestra  g ra titud  a Migue] 
Ruiz. A loe brindis, éste, a instancia nuestra.
“se tomó una copa de vino", hecho que pu-' 
dimos a testiguar todos los qué estábam os a 
su alrededor.

"El festejado, maiy conmovido por nuestros 
agasajos y en p articu la r por unos versos que 
le recitó  uno de los asistentes, prom etió ma-
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niCestar más tan lo  su  g ra titu d  en form a ade­
cuada; y asi lo iüzo alg;unoa días después, de 
la form a sigruieute, advirtieado, eso si, que 
Ruiz antepuso so  se r obra suya, sino de un 
compa&ero de lo invleiblc.

"Mis ainlgoe, m is hermanos, escuchad—dice 
Migueil Ruiz— : Ese amigo de lo invisible, cu­
yo aniversario  celebráis con tan tas m uestras 
de entusiasm o, de cariño fraternal... SI, no 
estáis soñando: a>(iul estoy yo con ustedes; to­
cadme, palpadme, escuchad m i voz; persua­
dios da que la m uerte no es sino un  acciden­
te. un episodio de la vida. Tenéis en mi la  
prueba irrecusable. Abrid los ojos a  la luz; 
sabedlo, mi corazón en este Instante palpita 
al unisono con vuestros corazones; me siento 
emocionado, vivo vuebtra vida, estoy en los 
confines del mundo material.^ Gracias, am i­
gos, sois dem asiado bondadosos conmigo; ho­
nores me dispensáis que yo, pobre campeelno 
andaluz ayer, no merezco... Nos b a t. 1:; lla­
mado y aquí estam os pronto a  responderos... 
Uioe lo perm ite asi. Os espera un  porvenir 
lad ian te; val.'; a  conocer un  nuevo aspecto de 
la N aturaleza; m uchas de vuestras concepcio­
nes, en cuanto a las leyes que rigen la  m ate­
ria  y el esp lrlln  y  todo lo demás, son falsas... 
Vuestros sabios son verdaderos niños. En mí 
tenéis la prueba experim ental, la  dem ostra­
ción concluyente y  definitiva de la  realidad 
del espíritu  y d e  la existencia de una vida ul­
traterrestre . Soy un argum ento viviente de 
esa g ran  verdad..."

"Ruiz h a  manifestado que el contacto con 
el vidrio y los m etales le desm aterlallza las 
manos; una norite, s in  embargo, -quiso hacer 
el ensayo de si podía tocar el h ierro  sin  ese 
inconveniente, y la  prueba salló bien. Al efec­
to, pue.stas de pie tres  o cuatro personas en 
circulo, Miguel, que estaba enmedlo, nos instó 
para que le "ayudáram os con la  voluntad" pa­
ta  conseguir “a tra e r  con el pensam iento” una 
llave de una casa de uno de loa asistentes, 
dictante como un kilóm etro, lo qué llevó a 
cabo pocos momentos después, cayendo dicho 
objeto en el sucio, de donde lo alzó sin difi­
cultad.

"Otra de las pereonalidades espirituales más 
asiduas a  las reuniones o.s una norteamorica- 
iia, natu ra l de New-Vorlc, según manifiesta, de 
donde ha "desaparecido" hace varios años, sin 
poderlo precisar, por haber perdido, al pare­
cer, la noción del tiempo en vida p lanetaria; 
-se llama Mary Brown. Comenzó a  notarse su

presencia de una m ajiera particular, Concu­
rría  a las reaniones un  niño comc^ de ocdio 
uñue, hijo de uno de los iniciados. Eate niño 
es bastante sordo y no toca ningún instru ­
mento musical, mas sentándose al piano, 
con las manos en eíl teclado, a  poco ra ta  se 
ola un estrepitoso beso que le daban en la 
frente, y moviéndosele las manos, comenzaba 
a  locar alguna pieza. E l niño decía que ella 
le hab ía la , pero que no la  entendía, poi-que 
se expresaba en alemán. Una vez que yo oo- 
s e iv a ^  este fenómeno, después que cesó el 
piano de tocar, se me ocurrió decir a.go en in­
glés a  la  aparecida y, con sorpresa mia, se me 
aproxin^ó, hablándome en esa lengua, que dijo 
ser la  suya, y desde entonces quedaron afian­
zadas nuestras relaciones. En cierta  ocasión, 
m ientras bailábeimu» cogidos de las manos, 
com piendiendo mú deseo de poseer una guedeja 
de su cabello, me ofreció dármelo en su  opor­
tun idad: lo que cumplió, en efecto, encontrán- 
do.ne hoy en posesión de aquella prenda. Es 
un “creepo", <»mo decimos por acá, color cas­
taño, que en nada difiere del cabello natural.

"Poco tiempo después se dirigió a  m i u n a  
noche, hablándome en español, lengua que no 
posee, explicando ella eete fenómeno por la 
circunstancia de que, en ta l momento, Miguel 
R uiz le ten ia puesta la  mano en el cuerpo. 
Después, para  que hable nuestra  le i^ u a , es 
suficiente qnje la  m édium  o cualquiera de los 
presente lo quiera, resultado a  que se llegó al 
cabo de varios ensayos progresivos. Del pro­
pio modo hem os hecho hab lar español a  dos 
aleiuanas que lo Ignoran, aunque lo pronun­
cian de una m anera gu tural y con cierta  difi­
cultad.

"M ary dice que fué escritora, y  h a  dictado 
algunos párrafos en inglés de notable eleva­
ción. Suele m ateriaJizarse muy bien, y la  he­
mos abrazado varias veces. Una noche se pre­
sentó cubierta con una capa m uy espeea, y  dijo 
que la  llevaba porque ella habla "desapare­
cido" en invierno.

"También han concurrido un aspañol, don 
Constantino de Alvarado, que dice vivió en 
Méjico; es ham bre culto y reposado; un fran­
cés, que se llam a Guillermo, y que se expresa 
con dificultad; un niño americano, H arrl, buen 
dibujante, que ha hecho 1 «  te tra to s  de 
Ruiz y de D. Constantino e im itado a  la  per­
fección la  le tra  de dos de los Iniciados; un 
joven y una Joven alemanes, que han escrito 
en 9U lengua m aterna, y, por fin, una nlfta.
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Maigol,, franceea, y Carmen, o tra  francesiln, 
muy am iga del canto.

"Cierto sábado, en caisa, en pleno dia, a  ple­
na luz, Carm en cantó, acom pañada de un 
acordeón, tocado por un niño herm ano de lii 
médium, la que se hallaba ausente'. E sa vez 
notam os que la presencia de c iertas personas 
<n e! mismo recinto donde sonaba la música 
impedía el fenómeno. L a voz de la  can tan te es 
bien c la ra  y  .=e oye como en el aire. ,

"Una nuche pieseiicíé *una escena magnifl- 
ca; cinco apa.ecidos a  la vez fueron deslUaii- 
do an te nosotros, conversando y deepidiéa- 
close de cada uno en  su  propio Idioma cada 
cual. Ellos e .an ; Miguel, Mary, D. Constan­
tino, Carm en y IX Guillermo.

"La rnCdiuin, durante las m ateriallzaciuiies, 
conserva su  estado nonmal todo el tiempo.

"H asta la  feoha no hemos conseguido m ate­
rializaciones con suflciente luz; ensayamos una 
noche la  roja, pero sin  éxito.

"Los últim os experimentos han sido de otro 
género, y  muy interesantes por cierto.

"Estando D. Guillermo dentro del cuerpo 
(le la m édium  me llevó a  un  extrenuj de la 
sala, y me dijo: "El cuerpo en que estoy, tó- 
quelo bien, es el de la médium; el “doble" d j 
ella (es decir, su cuerpo astra l) es tá  allí, jun ­
to a la  puerta , y usted puede percibirlo mer­
ced a  la luz que penetra por debajo de la m is­
ma (lo que pude hacer, efectivam ente), y si us­
ted le ordena que hable, hab lará .” Asi lo hice 
repetidas vetses y  a  un  tlem i»  ola la  voz del 
“doble” y la  del esp íritu  que estaba poseído 
del cuerpo fisico de la  médium, cuerpo que 
yo ten ia  asido de las manos. Dos personas -que 
estaban cerca de la  puerta, a l o ír la voz del 
“doble", que es exactamente' la  del médiimt 
en su estado normal, tra ta ro n  de asirlo, pero 
como se coTiprende. desde' luego, sin  éxito, pues 
e ra  intangible.

"Debo' agregar que la orden que yo daba pa­
ra  que hab lara el “doble" e ra  al principio eñ 
a lta  voz y  después sólo m ental, y -que en am­
bas form as el resultado era inmiediato e in­
defectible.

Hermano, tu perfeccionamiento será abso­
luto si estudias la santa doctrina que te 
brindan libros y revistas; ve en PLUS 
ULTRA un cultivador de verdades y ayuda 

a su engrandecimiento.

"El Biismn fenómenu se ha repetido anoche 
en condiciones superiores: el "doble" se di­
rigió a  una pieza inm ediata doude se hallaba 
la m adre de la  médium, preguntóle por un 
método inglés: registró  algunos libros que es­
taban en u n a  mesa, y regresó a la  sala, en 
donde estaba Miguel couvetsando dentro dei 
cuérpo m ateria l de ella, estableciéndose en­
tonces un diálogo muy anim ado en tre el "do­
ble” y  Miguel, quien a l ftn se dirigió hacia 
donde se ola el “doble", y  le dijo: "Ya es 
tiempo, venga p ara  cneterla en su cajón." Y en 
seguido, casi instantáneam ente, se oyó a  la 
médiu-ni, muy contenta, hablando de todo lo su­
cedido; puee es de no tar que, como nos ase­
guró Miguel cuando ebtaba posesionado, "la 
iiiédinm  conserva In teg ra  la  memoria". La 
fonua que apareció a  la m adre en nada difería 
uel cuerpo verdadero de su hija, siendo tal 
:ai parecido que la señora no se dió cuenta 
del fenómeno, extrañando sólo ver a  su Itlja 
vestida de blanco, siendo asi que poco antes 
estaba con su tra je  de color y cubierta con una 
la rga  capa negra.

"Después de la  escena relatada y  como pa­
r a  te rm inar de un a  m anera digna tan  Inte­
resante espectáculo, los atiigne de lo invisi­
ble nos dieron un concierto a  cuatro voces, 
bien tim bradas, con acompañamiento de pia­
no, hallándose la  sala alum brada por la  luz de 
una herm osa luna. Cantaron “La  Marsellesa" 
y  un him no francés titulado “Au bon Dleu", 
comayuesto especialm ente para  nuestro  Círculo 
por dos entidades de! espacio.

"Esta c a rta  seria de proporciones desmedi­
das s i hubiera de consignar en ella el crecido 
número de obse'rvaciones y experim entos que 
he realizado. P o r eso la term ino aquí, ofre­
ciendo cormunicar más adelante lo que ocurra 
y juzgue digno de ello.

Al.nKRTO niiKSix. '

UN SUEÑO PREMONITORIO

<'anslaucfít, Revista de Buenos Aires, dijo en 
C' núm ero de 29 de agosto de 1909:

‘‘Aunque el Sr. Comas S o lá  dijo, bajo la 
de su  palabra, que todos los sucñiig prrmoniln- 
ri.ig son falsos (lo que es mucho a.scgurar con 
tan  p(X» garan tía), voy a  c i ta r  un  caso denvir.- 
:rativo  de este fenónvrno, ocurrido en S antia­
go el 3 del corriente.

"Ia  señora A. de M., herm ana de un  diplo­
mático ya fallecido (siento no poder revelar 
SU nombre), refirió lo siguiente:

"El sábado en la noche me acostó tempm-
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no, pu«s ini marido habla salido para  asistir 
a  la  funcI6n del teatro  Municipal. Una hcii-.i 
dci-pués de lial«rnip tiuedado dormida, aofl"' 
ciue éste se hallaba em  uelto en sus ropas d : 
tam a, que estaban ardiendo. Inipreaionnda eo;i 
este sueño, m e levanté y  íiil a  su dorm itorlu: 
pero M. {su esposo) no habla aú n  llegado a e'.a 
hora (12,30). Tranquili'íada al ver quo n id i  
ocurría, regresé a  nil cama, quedándome nuc 
vaniente dormida. lío s  horas más tarde volví 
a  despertar con la  m ayor angustia; habí;, 
vuelto u ver en sueños a  M. rodeado de llamar. 
Procuré serenarm e, convencida de Ja Irrealidad 
ds aquol heolio; pero tina voz Interna me de­
cía que fuera a  s a l ta r  a  IPT ntaridji que estaba

punto de perecer quemado. P or fin me deci-U 
il levaniarnío de nuevo y ful...

"¡Cuál no se ría  mi sorpresa y espanto al 
ver que en e.sta ocasión lo soñado era  verdad! 
M.. ppofiindatneme iorm ido, e n a b a  m aterial­
m ente envuelto en llamas... H abla llegado ce­
n o  a la una y media, term inada la  tuncién 
leatral y se habla acostado con el cigarro en­
cendido y con el diario que lela en la mano. 
DI cigarro había prendido fuego a! periód'co, 
y i' a  su vez, a  lan rofias de la  cama.

" r i  incendio fué sofocado con ayuda de la 
servidumbre, sin  que loe vecinos ?e dieran 
cuenta del accidente...”

He a<iui un ca.so bien caracterizado de lo que 
se llam a .vitiilo prf?iMiiitorio. No tiene, pues, 
la .ún  el Kr. Comas Solá para  decir con tanto 
aploni» en .su folleto ffl K*píri/ismo antr l<i 
Clriiria. que en cuanto a  la  premnnlclón o prfo- 
. ¡Midi.- i.<iguraise que e« fal«a. pues e s  incal.
• Miablemente difícil determ inar las circiinstan- 
ciiis del fenómeno futuro mSñ Insignificante. El 
liecho relatado prueba todo lo contrario.

Todo espiritista debe mandarnos la 
suscripción de un adepto, pues de otra 
forma no es posible dar impulso al 
ideal.

C O R R E S P O N D E N C I A
Juan  Antonio Belegido (Bonete).—Hecha la 

variación que interesa, y con el próximo nú­
mero Irá el extraviailo. Agradecemos su entu­
siasmo, que falta liace.

Antonio Cor.sález (Caracuel).— Recibí sn  gi­
ro de cinco pesetas.

E leuterio  Quilón (Huelva).—Ruego a uatetl 
g ire  im porte de las cinco suscripciones que 
hizo usted en  ca rta  de 27 de julio.

J. Vizcaíno (San Juan  P uerto).—No se ha 
recibido el im porte de su suscripción.

Doña Ju lia  Falces (Caparroso).—Idem, td.
Doña M argarita Toledo (Alicante). — Idem 

ídem.

B I B L I O G R A F I A
N uestro querido hermano el doctor D. Ab- 

dón Sánchez H errero h a  dado a  la  publicidad 
una Im portante obra, fru to  de su observación 
científica, que se titu la  Viir.vfra rida  cxfni- 
ciini'il.

Ia  titán ica labor que el au to r viene desarro­
llando en conferencias y artículos de carácter 
filosófico, su cu ltu ra  extraordinaria, la obser­
vación metodizada y  el estudio constante a 
que dedica todos los momentos de que dispo­
ne, son una garan tía  absoluta de! m'arilo ex­
trao rd in a rio  de la  pro-íuceión que nos ofrece 
y un paso más que el espiritism o da en busca 
del éxito que todos ansiam os por que el ideal 
matice con sus dulces consuelos a  esta  pobre 
hum anidad descreída e indiferente.

El libro del sabio doctor puede adquirirse 
en el Centro P laíón por el precio de 6 pese­
tas ejemplar.

IsTs envíos a  provincias se recargan con 
cincuenta céntim os para gastos de correo y 
certificado.

No dutlamos que los herm anos de toda Es­
paña y del E xtran jero  se apresurarán  a adqui­
r ir  la  interesantísim a obra del doctor .«lánchez 
H errero, form a única de corresponder a los 
.sacrifteioa sin cuento que nuestro querido her­
mano se viene imponiendo por el ideal.

A  N U E S T R O S  S U S C R I P T O R E S
Rogamos a ios queridos hermanos 

que se encuentran en descubierto con 
la suscripción del periódico, giren 
fondos a la mayor brevedad, evitán­
donos la pena de suspenderles el en­
vío de la Revista.

EsLas demoras nos causan verdade­
ros perjuicios, porque, siendo nues­
tro periódico de matiz ideológico, sólo 
entre espiritistas hemos de sobrelle­
var el mucho gasto que ia difusión de 
ia doctrina nos impone.

is
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S o c i e d a d
de

Estudios Psicológicos
"CENTRO PLATÓN"

B arco , 32, b a jo . MADRID

CUOTA MENSUAL:
Asociados varones. . . ,̂50 pesetas.
Señoras.....................  2,50 »

En esta cueta está comiirendida la suscripción a la Revísta.

B O L E T Í N  D E S U S C R I P C I Ó N

D .................................................................................. .............................................  con residencia  en

calle n ú m ................ p iso  se suscribe

a  la  R e v is ta  P L U S  U L T R A  p o r  ... ............... (').

Firma del suscriptor.

NOTA. Remítase este Boletín a la oSoeiedad de Estudios Psicológicos*, Barco, 32. ba(o_ 
enviando por Giro Postal, o en sellos de correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre. 
1,30, y año, 3 pesetas,

(1) Trimestre 0 año.

S u c d i r e s  il« R iv ideiieyr»  (S . A ).— M e d r ü
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